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Lunes 26 de Agosto de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y inugiiifico roluso, 
De la moderna iiuiíislrin iiijo (|iiírii!o; 
F é n e o brazo á las nubes exlendido 
Por esle sit;lo que será fiimoso! 
Siiileti.s del liiiíjjijo victorioso, ><#̂  
Yo, iiiimilde obrero, ante lus pies rendido, 
Saludo ;d gonio en ti, que li i r o i u i b i d o 
Dî  tu l'álii ica iiunen^a el lieilio licrinoso! 
Kn lionor á tu alliv;i pi»íp()leni;i:i 
Pulsa l.t lirn e.'̂ tt; niodeslo vale; 
Grande eres, lo confieso en mi roiK ¡ein ia; 
Mns, debo aquí de:ii para rcín;ile 
Que tunbién lo es El Barco de Vuleitcia, 
Soberbia lorre Eifl'el del <_^lioco!ate. 

A los coi:siiiíiidori'S (pi»" presenlcn >l di i 
1.*" de Agosto ' 5 0 0 cubiertas de i n q u ' l e s de 
cliücolale de lU Barco Í^C les le^ialaiá un paho 
píira laf coiridas de loros pasando ¡lOi' el 
dique fluíanle, un luclio de pieles, u n i r a p a 
y siilríiiia gratis t-n la exposición de Pai i s . — 
til del ojo ausente, Caii.lad 3 , Carlagena. 
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# OEPASITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

Véa."!e en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

Se, acabarán las calenturas, tercianas y 
euarlanas por rebeldes que sean, tomando 
las pildoras antifebrifngas preparados por 
tí. Fermin Martin y Gil, Farmacéulico de 
Cáceres, _ _ _ _ _ _ _ _ ^ 

Es lan grande la eficacia de nuestras pildo-
i-as anlifebrifugMS para estas enfermedades, 
q u e no solo hacen al enlermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la lorma 
que determina el prospecto que cada eiija 
lleva dentro* sino que liacen que recobre el 
RDelito perdido y como consecuencia inme­
diata, la iidquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo lodo ello de una 
manera tan rápida en la economía que per­
miten que el paciente continúe consagrado á 
sus ocupaciones constantes, sean ¡as que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
naturaleza de nuestras pildoras antifebrifngas. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs . 
Id. de la media caja. . . 11 r s . 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y IC y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 

~ Mayor 44 , Cartagena. 

LA SEMANA ANTERIOR 
Pocas semanas han sido lan fatales cómo 

'la que acaba de trascurrir. 
• Durante su curso se han cometido sui-
cidiosj han tenido lugar desgracias; y para 
qirepo fallase nada, el paludismo ha cau­
sado víclimas «D breves horas. 

Tristes recuerdos nos deja la pasada 
semana, que al desaparecer lleva consigo 
el pande algunas familias, arrebatado por 
la pei*soua que lo ganaba, es un instan le de 
desesperiKíóa y locura. 

QuieVa 0ios que terminen de una vez 
aoütiteciiniéutos lâ i funestos, y que la 
htíniiiiiidad no pierda la razÁu, î í atenté 
contra su vida, pues si bieu de etl i dislru-, 
la, jamás ha sidu su d«eño. 

" • . • . ' ' • , . 

Termioaron todas las diversiones pro -

pías del verano, y las personas pudieiiles 
viendo en lontananza un porvenir de abu-
rriinienlo, liaron el peíale y marcharon 
hacia París con objeto de exponerse; digo, 
íio, de asistir á l.t exposición. 

llicieroii perCecliineiile A. cuánlos co 
nozco que si les fuera posible harían, olio 
tanto. 

¿Quién no srenle descQS de subir á la 
célebre TurVeV 

Esla Sola razón baslaria para que yo 
einprciiiliera el viaje, si no se :opusieian 
cicrlas causas. 

I']sij de subir y subir y subir, para luo 
go bajar, bajar y bajar, me saca de 
lino. 

Vamos qu(3 le alabo el guslo á todos los 
que, abaiidoiiando esla ciudad, se han diri 
giilo á la capital de Francia. 

¿Pues y las corridas de toros? 
Acudir á una plaza monumental desco­

nocida paia uno, y presen; iar la parodia 
de la lidia de un cornúpelo, debe ser de 
licioso; sobre lodo si el que la presencia es 
tan alicionado á cuernos como yo. 

Nada, nada, lo dicho. La masa se me 
h-ce vinagre, y milagro será que no tome 
el tole, si encuentro un punto que me pa-
gue el viaje. 

• • 

Sacar la cédula de vecindad, resulla hoy 

lan difícil como locar al cielo con las ma­

nos. 
D. Lúeas se quejaba anoche en cierta 

tertulia del asunto, y aseguraba que en el 
año próximo no será él quien procute ob­
tenerla. 

Hace siete días que su vida se reduce á 
lo siguiente. 

Deja lu cama, loma el desayuno y sale en 
busca de la cédula. 

En la oficina se pasa lodo el día' sin 
conseguir que se la expidan, pues son lan­
íos y tantos lo que desean lo propio, que 
jamás Mega el turno al paciente Don Lú 
cas. 

Por fin, según acaba de decirme, la ha 
logrado alcanzar esla mañana. 

Pero, ¡ojalá y no la hubiera alcanzado! 

Al entregarle las cédulas que pertenecen 
áé l y su señora, le han hecho aceptar, y 
pagar por supuesto las que corresponden 
á sus diez hijos, de los cuales dos maman 
todavía, uno comfe papillas, tres dan el 
calón y los restantes no saben escribir su 
nombre y apellido. ¡Figúrense ustedes si 
el desgraciado padre de familia tiene mo­
tivos para desesperarse. 

— Con lo que importan las cédulas, dice 
D. Lúeas, tengo yo para dar de comer á 
mi familia por espacio de un mes Y como 
quiera que vivo al día, el próximo ayuna­
remos, ó nos alimentaremos con raciones 
de vista en los escaparates de los resl.tu-
ranls, que para el caso es lo mismo. 

¡En teniendo las cédulas personales, qué 
importa llevar el estómago vacío! 

« • 

El calor no ha desaparecido pero vamos 
las lluvias han lesfrescado la lemperalurai 
siquiera sea en d^jiérrainadas horas del día 
yeu todas las dblas de la uoclie. 

Eílo ijae tanto «o» «legra, d« que sentir 
¿ios murcianos, por^áesitiláfirf durante 
la feria y láS eorrida^SftigiÉtftttf sttfri^ un 

II 
Los aficionados cartageneros se dis­

ponen á acudir á la capital para ver a 
Mazzanlini matar cornúpelos eléctrica • 
mente. 

Después de lodo, esto i;o es txliaño, 
porque un ex lelegrafisla deb-i hacerlo 

Nuestros coliseos esliin cenados. 

El circo, después di; la ópcr enmude­

ció. 

E l P i i n c i p a ' , per su desgrac ia , nadie lo 

quiere . Al m e n o s , en la | ) rnne ia aiib isla ha 

o c n i i i d o a s i . 

MaiqucZ, es el único que según noticias 

se d ispone á a b r i r sus puer tas para p i e s e u -

tar una coinpañí.i del género cur to . 

Ve remos , si al fin y al ca 

trtjs se an iman y tiene el 

elegir . 

bo !()s o t ros t ea -

públ ico (Idude 

J. 

bre de Migi|el, le podremos llamar también 
seriamente D. Miguel, ó Migueliflo ó simple-
(neute Migueliio. 

Tolo.x estos nombres son iguides, y sin em­
bargo, no expresan lo mismo, pues lodo el 
mundo llamará D. Miguel al superior, Miguel 
al igual, Miguelillo al inferior y Miguel ilo al 
q^lfres tVl%io (le nirestras proféréiiciáii, esla-
bleciendp de este modo la gerai'quía moral 
del nombre. 

YooonuzcouH Perico que jamás ha podido . 
llamarse Pedro, porque entre sus amigos 
nunca al'janzó otra consideración que lado 
amistad é intima confianza. 

Es viejo ya, y sin embargo sigue siendo 
Periiso de toda la villa, pori]ue ese nombre 
contiene Sil áspertó mofál, esa tíobie fisono- C 
mía que llevarnbs :i«tf(tiad:í'4 nuestra persona­
lidad. . :*̂  

Vwf progresista exaltado allá por el año 
51; conocié i\ Sagasln «dando jugaba un pa­
pel secHndaiio en la política de aquella épo­
ca; y jíOr esta razón el actual presidente ^det 
Consejo, psff 8t;T)o es ñu más ni menos que 
elSag^¿lil lsi4eí«Épi4. 

Porque de igual modo que fus amigos ex-
presab el concepto cariílijiíy que les merece 
llamándoie.PerieO, asi él retraía al Sagasta 
de su tiempo ItamáHdOie SiígistillH. 

AUor.1 para demostrar la deterniinación so- • 
díitl del notnbrs, basiaria recordar los alias 
que son los que antilan copípleiamente los 
ntMnbres verdaderos, fotmaiido una sociedad 
extraña á la nuestra, pero es fuerza extender­
se más, sifftitera en obsequio de la influencia 
que han ejereido los motes en la constUu-
CÍÓtt d é l a s gérai quiHS SOCiirfcai a. -

Del mismo modo ^ e lío se coitfprende un 
Juauelo ó ují Pepeie .artstócl-ata, lio se conci­
be un Filiberlo ó un^ Cesai- zapatero, pues 
no parece sino que lus clases sociales se liaM 
repartido el almanaque. 

Yesque la elecciortde los nombres, como 
la elección de los trajes, exige el buen guslo, 
el cual, comu es sabido, nu se m.'>«ifie.>'la de 
igual manera eo todas lus persoiias. 

La campe4n:> elegirá s¡em{n-e|)a(^ gula los 
más choctutie* (Wlóri«íís,"orao adoptará cou 
más eHiusiasiWíp «I uombr« de PeirUique el de 
Adela; tóianlra8>ilüe la señora de gfan muite 
do, al íhismo UéiBpo que eWje para adornar­
se los eotiorés grises, es&ruiediiíÉ tonos que 
lan ^dmidil^lemeiite fácilitaii la eGipbi«a<'ióo 

" 4)rt(8lii-a de sus H-ajes, ii»rá qtve Halneu á su 
hija por el nomlate de Amalia, CoHcha ó ' 
Clara. ', 

. La clase media que surgté' eñ unesira so­
ciedad como una cDMsecueBciapi'iciica del 
loraanlicismo, apoyudateu «* bienestar mate» v,. 
rial de la vida, incapaz por su oHgéin y p o r ^ 
su educación de poseer d buen j^ i s to , y^ior 
pira parte, embriagad^ por aquellas corrieu- -
les cooudofiísde la épQ&a, atJuptó'^osjíiombres 
más e»tr»fii'>fti'ios; mucíius de ellos, ni siquie­
ra consignados en el Santoral. .Aquella hon­
rada raza de buiguescs fué la'^ue fiodujola 
actual generación de tos^-eursis. Entonces, -
como ahora, sonaron ent re ' luafamihus los ' 
poéjlicps noDtbres de Abelardo, Ermalindo, 
Everardo y tílri;08 lautos davorigen indísouti-
blem^nte •Cid}.al)a4'QscO) qué .aarn^ire ale«tan 
muytbiea aa. uiia irovav d¡fiti«fi»Ji»'liorriblu. 
mente,ai) e| iiijo^^de UH tii^;«^aJ<oi 

SifO emba(^«q^^^n)jMbff « t m^̂ ^ pues co- !; 
nao :a^^,iJÍ¿^ÍÍ,-i<¿T<'* demostrar la m¡4«''. 

í t e ^ ^ ¿ W ^ q « » « « « » l « entre el tiornbre y 
'.,-{i/^f6lia^¿B personal. 

EL NOMBRE 

Nada existe en la sociedad más importante 

que el n o m b r e . 

Constituye algo así como una segunda fiso­

nomía del individuo. 

La supresión del nombre equivale á la ne­

gación de la persona. 

El nombre lo es iodo; sin él seria imposi» 

ble la vida social. 

Y, sin emburgí), naJa hay que nos perte­

nezca menos, pues nos lo prestan al nacer y 

es lo único que dejamos al mor i r . 

Suele decirse qus el mejor capital es un 

nombre honrado, y así, por él se jura , por él 

se trabaja, por él todo se acomete y lodo es 

poco en proporción á lo que queiemos liou-

rarle, hasta que al fin, como todos los actos 

de la vida, se le van asociando, y se forma 

eso que ha dado en llamarse personalidad ó 

eut idid social. 

La popularidad del nombre es la gloria de 

la tierra, y tras de esa gloria van lodos los es­

fuerzos de la humanidad. 

¡Qué tontería!; pero ¡qué tontería t a i gene­

ralizada! Casi puede asegurarse que ese afán 

de renombre constituye una enfermedad so-

¿ial: lodo el mundo quiere ser célebre, y esa 

aspiración, que no se si es ó no legítima, Jba 

encontrado un punto de apojo en determina­

das secciones de la prensa. He ahí los elemen­

tos Je la civilización al son ic io de los ton­

tos. 

Pero dejando á un lado esa clase de nom­

bres, ó mejor dicho, esa clase de individuos, 

ya que se ha convenidoen que el individuo 

es el nombre , veamos el papel important ís i­

mo que juega el nombre propiamenlc dicho 

en todo aquello que afecta á la consideración 

social de lus personas. 

El nombre suele llevar en si no se qué r >ra 

expresión de las condiciones físicas, morales y 

hasta sociales del individuo. 

Dentro del orden físico, el Antón, el Bar 

tolo y el pepón, parecen anunciar claramente 

la raza vigorosa d« los hombres del Noite que 

asi se iiptnbrun; mientras que el Pepito el Jua* 

milo y ' ' e rFrasqui lo denoUm iustiolivamenle 

los hombres del S u r , de naturaleza meaos 

fuerte, pero de ingenio vivo y juguetón<i 5. '>iit» f {f,"^»tóíilP * ^P* moles , .sabiiíO'. e» íjiie han de 
"̂  • • . '4uii--- ta imioado de tal m o d e l a s k;lilsaí.y;4os acon-

lectmienlos q u e , según iu<Í4|̂ kî ÍÍMlSt sucedo ó' 

Ja condición d«l i i«dty«4»fl^Wláan ido esta­

bleciendo el abolengo dá nuestra nobleza, 

como los alias determinan en nues l ros días la 

Del mismo modo se observa el ^ « t ^ l ^ ^ 
ral del nombre, es decir,. "K/.̂ Pf̂ ^É****" * 
aprecia qiie'se Jí.«l>? d*,^1wSr«J«Í08 cufindo 
se íes áovábrtí,' . ' ' ' 

TQmaodb como ponlp de partida el nom-


